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Jesús A. Núñez analiza en su
blog la situación de “parálisis vio-
lenta” en que se encuentra la gue-
rra de Siria, donde los enfrenta-
mientos continúan y la comuni-
dad internacional se resiste a ac-
tuar para poner fin a la tragedia.

BLOG | EXTRAMUNDI

Alepo, licencia
para matar

Ganadas las primarias y ganado
el primer debate presidencial, el
candidato republicano, Mitt Rom-
ney, ha sacudido su campaña pa-
ra volver a poner el marcador a
cero en un tema tan sensible co-
mo el aborto. Romney estuvo a
favor del aborto antes de estar en
contra, y ha opinado sobre el
asunto con diversos grados de in-
tensidad y enardecimiento, de-
pendiendo de a qué tipo de votan-
tes estuviera cortejando en ese
momento.

ESTADOS UNIDOS

Romney dice ahora
que no tocará
la ley del aborto

La Comisión Europea (CE) publi-
có ayer su último informe sobre
el avance de Turquía en su proce-
so para convertirse en miembro
de la UE. La CE expresó su preo-
cupación por la falta de progresos
en los ámbitos de la libertad de
prensa y la protección de las mi-
norías, particularmente la kurda.

Turquía calificó de “decepcio-
nante” el análisis del capítulo po-

lítico y argumentó que el infor-
me admite avances en 32 de los
33 capítulos. Estambul comparó

a la UE con un dietista cuya sa-
lud está dañada y no puede ofre-
cer un “tratamiento adecuado”.

UNIÓN EUROPEA

Turquía y la UE
se alejan entre
críticas mutuas

Escuelas cerradas, banderas a me-
dia asta, una resolución de conde-
na en el Parlamento… El atentado
talibán contra Malala Yousafzai,
la joven de 14 años activista por la
educación de las niñas, ha conmo-
cionado a Pakistán. Un equipo de
médicos civiles y militares trata
de que los extremistas islámicos
no se salgan con la suya. En la
madrugada de ayer, le extrajeron
la bala que tenía alojada en el cue-
llo, muy cerca de la espina dorsal,
y confían en su recuperación. Ella
sabía el peligro que corría y en
una entrada de su blog contó que
había recibido amenazas.

“Los médicos han intervenido
y han extraído la bala”, anuncia-
ron fuentes del hospital militar de
Peshawar donde se halla ingresa-
da, tras la delicada operación ini-
ciada a las dos de la madrugada y
que duró tres horas. La decisión
se tomó después de que se le de-
tectara un derrame en la parte
izquierda del cerebro. Otra de las
chicas heridas en el ataque se en-
cuentra en situación crítica, mien-
tras que la tercera se recupera y
ya está fuera de peligro.

“Tengo miedo. De camino a
la escuela, oí a un hombre
[decir] ‘te voy a matar”, anotó
Malala en el diario que escribía

como Gul Makai para la BBC en
urdu. Tenía 11 años y llevaba dos
padeciendo el creciente control
de los talibanes sobre el valle del
Swat, donde vivía con sus pa-
dres y dos hermanos más peque-
ños. Poco después, los extremis-

tas islámicos cerraron su escue-
la y la situación se hizo insopor-
table. Malala y su familia pasa-
ron muchas noches sin dormir a
causa de los bombardeos, hasta
que el padre decidió dejar su ca-
sa y trasladarse a Abbotabad.

La seguridad del valle mejo-
ró tras la entrada del Ejército en
el verano de 2009. Los Yousuf-
zai decidieron volver, convenci-
dos de que su hija estaría segura
entre sus vecinos de Mingora, la
capital de esa pintoresca comar-
ca. Malala, cuya identidad se re-
veló entonces, pasó de la denun-
cia al activismo por la educa-
ción de las niñas. Ahora trabaja-
ba para crear un fondo que per-
mitiera acudir a la escuela a las
hijas de familias sin recursos.

“Nos habían amenazado. Un
par de veces llegaron cartas a
casa en las que se decía que
Malala debería dejar de hacer lo
que estaba haciendo o que el re-
sultado sería muy malo”, admi-
tió su padre, Ziauddin Yousuf-
zai, en una conversación telefó-
nica con Reuters. Pero nunca
pensó que fueran a hacer nada a
una niña. Ziauddin, un maestro
que hasta la llegada de los taliba-
nes al valle del Swat dirigía una
escuela de niñas en esa comar-
ca, explicó también que habían
rechazado la protección de las
fuerzas de seguridad porque
querían que su hija tuviera una
infancia normal, pero también
por las restricciones culturales
de la zona. “Es una muchacha
joven y la tradición aquí no per-
mite que una mujer tenga a
hombres alrededor”, declaró. Pe-
ro no fue impedimento para que
un barbudo con la cara cubierta
se acercara el martes a la salida
de la escuela y le descerrajara
un tiro en la cabeza.

El ministro del Interior, Reh-
man Malik, aseguró que “los res-
ponsables han sido identifica-
dos”. No está claro por qué en-
tonces el Gobierno central ha

ofrecido una recompensa de 10
millones de rupias (unos 80.000
euros) por cualquier pista que
permita su detención.

El ataque ha recibido una am-
plia condena dentro y fuera de
Pakistán. Desde el presidente

hasta los políticos de la oposi-
ción, todos han expresado su soli-
daridad con Malala. En un inu-
sual comunicado, el jefe del Esta-
do Mayor, el general Ashfaq Ka-
yani, ha prometido no “ceder an-
te el terror”. Miles de personas

de todo el mundo le han enviado
mensajes de apoyo a través de
las redes sociales. La UE, que ta-
cha la agresión de vil, ha pedido
protección para Malala y Esta-
dos Unidos ha calificado el aten-
tado de “bárbaro y cobarde”.

Tal vez impresionados por la
reacción popular ante el ataque
contra Malala Yousufzai, los ta-
libanes paquistaníes trataron
de justificarse ayer. El mismo
portavoz que el día anterior se
responsabilizó del atentado,
Ehsanullah Ehsan, aseguró que
su grupo no había prohibido la
educación para las niñas, pero
que se oponía “a muerte a la
coeducación y a los sistemas lai-
cos, así lo ordena la ley islámi-
ca”. Solo que la coeducación no
existe en Pakistán.

La experiencia contradice a
Ehsan. Desde que los ultrapuri-
tanos talibanes alcanzaron el
poder en Afganistán a media-
dos de los años noventa del si-

glo pasado, cerraron todas las
escuelas de niñas sin contem-
placiones.

Tras el bombardeo estado-
unidense de Afganistán (2001-
-2002), muchos talibanes halla-
ron refugio al otro lado de la
frontera, donde sus simpatizan-
tes paquistaníes terminaron
por emularles. Las quemas y sa-
botajes de escuelas de niñas en
las regiones tribales deWaziris-
tán del Norte y del Sur, donde
los radicales tienen su cuartel
general, han dejado de ser noti-
cia porque ya no quedan más
centros por destruir.

Lo mismo sucedió cuando
los talibanes del valle del Swat-
se hicieron con el control de esa

comarca entre 2007 y 2009. Un
informe militar aseguraba que
los talibanes habían decapitado
a 13 niñas, destruido 170 escue-
las y puesto bombas en otras cin-
co. Tampoco allí había colegios
mixtos como en el resto del país.

A menudo se ha atribuido la
desigualdad en la escolariza-
ción de las niñas paquistaníes a
factores religiosos y culturales.
Sin embargo, los esfuerzos rea-
lizados en los últimos años por
ONG y grupos religiosos en
áreas remotas del país, han de-
mostrado que incluso las comu-
nidades más conservadoras es-
tán dispuestas a enviar a sus
hijas a la escuela si se cubren
sus necesidades.

“Muerte a la coeducación”

Estupor y repulsa
por el ataque
contra Malala
Operada con éxito la chica que defendía
la educación de las niñas paquistaníes
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